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Comisión Primera del Senado de la República de Colombia
Respetuoso saludo 

Mi nombre es Juan David Romero Betancourt soy biólogo, licenciado en biología y Magíster en biología. Agradezco la oportunidad qué se me ha concedido para expresar mi punto de vista acerca de un tema que estudio hace cinco años en el grupo ingeniería genética de plantas de la Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá. 

Considero que para lograr un debate productivo es necesario el común reconocimiento de conceptos ampliamente probados por las ciencias biológicas y desestimar el uso reiterativo de mitos e información imprecisa acerca de los Organismos genéticamente modificados (OGM). 

Los transgénicos NO son invención del hombre y no rompen las barreras naturales entre especies, las redefinen.
La transferencia horizontal de genes entre microorganismos es un fenómeno ampliamente conocido, además en la última década se ha demostrado la transferencia natural de genes entre plantas, entre plantas y animales, y entre animales. La naturaleza de la bacteria Agrobacterium tumefaciens demuestra que los principios básicos de la ingeniería genética de plantas habían sido inventados antes de que la especie humana caminara sobre la Tierra, además, transgénicos de ocurrencia natural y tradicionalmente consumidos como la batata o camote (Ipomoea batatas) demuestran que los OGM son seguros para consumo humano.

El consumo de transgénicos NO produce cáncer
Tras 25 años de comercialización de cultivos transgénicos el mayor consenso entre la comunidad científica y médica es que no hay evidencia que muestre la correlación y causalidad entre los genes insertados en las plantas transgénicas consumidas y el desarrollo de cáncer en el consumidor. No se puede sustentar la carcinogénesis, partiendo de una publicación tan cuestionada la de Gilles Eric Seralini; Dicha investigación mostró serios problemas de diseño experimental que no cumplían el estándar internacional de estudios carcinogénicos y toxicológicos. 

Contaminación genética de variedades criollas si puede ser controlada
El flujo de genes mal llamado contaminación genética es un riesgo considerado dentro de la normativa colombiana para garantizar la bioseguridad de los eventos transgénicos. El decreto 4525 de 2005 estableció el marco regulatorio para los OGM de acuerdo a la ley 740 de 2003. Por ejemplo, la resolución 2894 de 2010 establece el plan de manejo, bioseguridad y seguimiento para siembras controladas de cultivos de maíz GM; prohíbe la siembra de OGM en resguardos indígenas, considera una zona de amortiguamiento de 300m para evitar la propagación del polen transgénico, y se controlan las fechas de Siembra y floración de las variedades GM para evitar que coincidan con las variedades Criollas. La contaminación genética o flujo de genes hacia las variedades criollas NO es Irreversible cómo lo menciona el PAL004; estas variedades podrían ser reconstituidas mediante colecciones de semillas no contaminadas y/o empleando cruzamientos genéticos y selección de progenie con el objetivo de identificar aquellas plantas que no presenten los rasgos que han sido obtenidos de la contraparte transgénica.



Las plantas transgénicas NO son un invento exclusivamente estadounidense
Gran parte del procedimiento de transgénesis vegetal fue producto de la investigación publicada en 1983 por el bioquímico mexicano Luis Herrera Estrella en la universidad pública de Gante en Bélgica. Hoy muchos laboratorios alrededor del mundo utilizan esta tecnología.

Los OGM son mucho más que soya RR y maíz Bt.
Actualmente hay Cerca de 25 especies vegetales de interés agrícola que han sido modificadas genéticamente, aunque no todas son comercializadas; Entre los objetivos de modificación se encuentran peoducir alimentos más nutritivos, plantas con mejor captación de nutrientes y uso del agua, resistencia a agentes infecciosos y la tolerancia a factores ambientales extremos.

El uso de OGM en agricultura NO supone la extinción de variedades criollas
Los transgénicos no suponen el reemplazo total de la agrobiodiversidad existente; no son una amenaza para las semillas de variedades criollas. La verdadera amenaza es la falta de asistencia técnica que permita a las comunidades campesinas e indígenas mantener vigentes y mejorar sus variedades criollas para llegar a la comercialización de sus semillas dentro de los parámetros de la resolución 3168 de 2015.

La liberación de OGMs supone detallada evaluación del riesgo
La liberación de una variedad vegetal modificada genéticamente supone arduos estudios morfológicos, bioquímicos, de actividad biológica, equivalencia sustancial y equivalencia nutricional, pruebas de alergenicidad, toxicidad y pruebas de bioseguridad. Al igual que con otros factores de riesgo la aparición de resistencia entre las plagas o de tolerancia a los herbicidas entre las malezas, ha sido considerada y estrategias como las zonas de refugio y la rotación de cultivos han sido empleadas. El desarrollo de resistencia sería una consecuencia de pasar por alto las recomendaciones de bioseguridad.

Las semillas transgénicas No se autodestruyen
La tecnología de restricción genética del uso de la semilla (GURT), nunca llegó a ser comercializada cómo evento transgénico, además dicha patente expiró en el año 2015. El convenio sobre la diversidad biológica (CDB) impuso barreras legales en los países miembros para el uso de GURT. En Colombia el derecho de reserva de semilla aplica para variedades convencionales, las semillas de OGM no pueden ser reservadas por los cultivadores según lo establecido en la resolución 3168 de 2015, esto por razones de bioseguridad y no porque la semilla sea “suicida”.

Los Cultivos transgénicos NO son la causa de aparición de la pandemia COVID19
Es preocupante ver cómo el proyecto de acto legislativo 004 sugiere sutilmente que los cultivos transgénicos son causa indirecta de la aparición de la pandemia covid-19, afirmación que carece de cualquier sustento científico.
[bookmark: _GoBack]Si hay algo que aprender de la pandemia es que Colombia debe ser autosuficiente en términos de producción científica. Prohibir la producción de transgénicos nos dejaría desarmados ante los retos planteados por el cambio climático, los recursos limitados para la agricultura y la aparición de nuevos organismos plaga, además paradójicamente profundizará la falta de soberanía alimentaria al hacernos completamente dependientes de los desarrollos extranjeros en términos de biotecnología agrícola. La solución a la inseguridad alimentaria no es prohibir los transgénicos, sino nacionalizar su producción y financiar la ciencia colombiana liderada por universidades e institutos públicos para que el dominio de estos desarrollos biotecnológicos pertenezca a los colombianos y pueda llegar con precios preferentes a los agricultores del país. 
